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Señor:
La especial responsabilidad que esta ciudad tiene encomendada en su condición de capital del Reino hace que Madrid viva comprometida con los dos rasgos que mejor definen la España de Juan Carlos I: modernidad y apertura. La necesidad de estar a la altura de esos atributos –que son los que explican la capacidad de superación de una Nación que, con el respaldo y el aliento de la Corona, ha sabido vencer muchas veces dificultades que en su día parecieron insalvables– inspira ahora la recuperación de este edificio, cuya presencia singular constituye una arraigada referencia en el paisaje físico y simbólico de Madrid y de España.
Desde que vuestro abuelo Alfonso XIII lo inauguró, su modernidad ha sido patente. El que nació siendo Palacio de Correos y Telégrafos estuvo consagrado a integrar a nuestro país en la más decisiva de las revoluciones: la de las comunicaciones. Su emplazamiento en la encrucijada entre el Madrid histórico y el nuevo Madrid, y su estilo arquitectónico, testimonian además el gusto por la síntesis de la propia ciudad. Esa modernidad, que ha jalonado los paseos del Prado, Recoletos y la Castellana con la sede de muchas de las instituciones políticas, económicas y sociales de una España deseosa de progresar, estaba sin embargo incompleta sin la incorporación del Ayuntamiento de Madrid, cuyo traslado a esta zona fue ya planteado a finales del siglo XIX, aunque no haya sido hasta fecha mucho más reciente cuando se ha identificado a la construcción que mejor podía expresar estos valores. Faltaba, también, el otro elemento que, junto a la modernidad, hemos mencionado como motor de nuestro desarrollo nacional: la apertura. De ahí que este rebautizado Palacio de Cibeles haya querido ser en sus dos terceras partes un gran espacio cultural y de encuentro, abierto a los madrileños y a millones de visitantes de dentro y fuera de nuestro país.
El Salón de Plenos que exhibirá el retrato que Manuel Valdés ha hecho de Vuestra Majestad alberga, en tanto que ámbito de representación popular, la función más característica de nuestra Monarquía parlamentaria, en virtud de la cual las credenciales dinásticas e históricas de la Corona española se ven confirmadas y fortalecidas por una tercera legitimidad, la democrática y constitucional, a la que los españoles añaden otra más, especialmente sentida: la de oficio, es decir, la personalmente asociada a la trayectoria de esfuerzo, generosidad y acierto de Juan Carlos I de España.
Al presidir el Salón de Plenos con el retrato de Vuestra Majestad Madrid prosigue una tradición de la que existe constancia gráfica desde la Restauración, cuando la imagen de un Alfonso XII adolescente, obra de Dióscoro de la Puebla, antecedió a los otros cuatro retratos que después han ido sucediéndose: el de Alfonso XIII durante la Regencia, en compañía de Doña María Cristina, trabajo de extraordinaria factura de Ricardo Madrazo y Garreta; dos más del mismo Alfonso XIII, ya adulto, salidos de la mano de Luis Menéndez Pidal y Mariano Oliver; y el que a la llegada de la democracia hizo Ricardo Macarrón. La maestría de Manolo Valdés         –quien desinteresadamente ha donado este magnífico óleo a la ciudad de Madrid, en un gesto de generosidad que es preciso agradecer  públicamente–, enriquece ahora esa nómina de retratos reales.
Pero no se trata solo de tradición. Este cuadro representa, también, y sobre todo, futuro. Porque la Monarquía moderna y abierta de Juan Carlos I es, al igual que esta ciudad, al igual que España, aquella que en todo momento mira hacia adelante, comprometida con los retos y las necesidades de los días que están por venir. Porque Madrid, Señor, es la gran capital de una gran Nación, que con gestos como este de hoy reitera su testimonio de agradecimiento a la Institución de la que sois titular, y renueva su compromiso de lealtad hacia los valores que encarnáis y que tan necesarios se hacen en los difíciles tiempos que vivimos, en los que la Monarquía de Todos supone, una vez más, la mejor y más sugerente invitación que los españoles tienen para mantenerse unidos y para superar los problemas desde el tesón y la concordia. La justificada confianza que siempre habéis demostrado en el pueblo español es a su vez la confianza que los españoles, hoy más que nunca, depositan en la Corona, y de ahí que nada sea más natural que la presencia de Vuestro retrato en la cámara en la que Madrid dialoga, debate y resuelve. Sabemos que, por complejos que sean los desafíos que tiene planteados el país al que servimos como capital, por grande que sea la incertidumbre, siempre podremos contar con una inalterada y valiosa garantía: la comprensión y el apoyo de la Corona para hacer realidad los proyectos y anhelos de España y de los españoles.
